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Catalunya, si havia de Memm· algun 
cisca. un — almeiifs un— havia d^èfnar 
adreçat al poble que recobrava unes 
llibertala. Azuria, però, o bé el va subs
tituir per un altre o bé, també intencio-
iinduinenl, en deixar de pronunciar-lo. 
Catalunya s'adonà (l'aquesta negligència 
d'aquest oblit. Cadascú que n'accepti el 
fjtie bonament li sembli. 

h's ara. precisament, al cap de vuit 
dies d'haver vinfíul ui Cap del Govern de 
la República, a Catalunya, que arreple
guem uns sens mots, emesos en el seu 
discurs suara celebrat a Santander, els 
quals mots ens serveixen abastament per 
a fer-hi uns comentaris. 

Diu Azana: f i o os digo que trescien 
tos mil espanyoles en la Plaza de la 
Hépública han aclamado a Espana por 
primera vez, y catalanistas poco sos-
pechosos decian que era increible, que si 
no lo hubieran visto no lo huhieran 
creido. > 

Això vol dir, amb més raó encara, 
qite la gran munió de catalans que acla
mava a Espanya, esperava fer aclamació, 
també a tot pulmó, exterioritzant el seu 
entusiasme i fent çon.Uar la seva potent 
vibració de poble reivindicador. El visca 

Catalunya que havia d'eixir de la gorja 
del senyor Azana, el poble, però, no el 
va .íentir. 

/ és bo de remarcar ara, també, del 
discurs del President del Con.wll, al 
teatre Pareda de Santander, aquestes 
altres paraules: <En el fondo de nuestro 
espíritu tenemos un norte que es una 
entidad: la República y Espana, que 
para mi es lo mismo. Cuando hablo de 
la República, hablo de Espana, y cuan
do hablo con republicanos, hablo con 
espaiïoles,> 

Veiem, doncs, que en donar Azaría, a 
Barcelona, els vivas « Espanya i a la 
República, r'epelia o, millor encara, 
adreçava per dues vegades seguides 
l'aclamació a Espanya o a la República 
que, segons ell, és el mateix. Però no 
donava el viva a la terra que aquell 
dia trepitjava i que obertament el feste
java, agermanant-lo en el seu entusias
me. I per arrodonir-ho pronuncia, com 
a paraules finals, un Viva la Liber tad 
talment com si aquest crit respongués a 
un pregon sentit de tàctica política. 

Cal advocar, tanmateix, per una 
major sinceritat. 
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Pàrrafos de la brillante defensa que 
de aquel màrtir de la Libertad hizo el 
capitàn de Ingenieros D. FranciscQ 
Galceran Ferrer: 

«Durante el sumario han declarado 
todos los enemigos; se han recibldo y 
unido a él cüaritas dénuncias anónlmas 
podían perjudicarie; han sldo desterra-
das cuantas personas podn'an ilustrar-
nos sobre la vida, costumbres y traba-
jos a que se dedicaba; me han sido ne-
gadas cuantas pruebas he solicitado... > 

«Todos los elementos reaccionarios, 
«nidos a la clase conservadora, for-
mando ese conjunto que pomposamente 
se denominan a sí mismos elementos 
de orden, pèro que quizàs han provo-
cado con su egoísmo los sucesos de 
lulio, han querido ocultar la cobardía 
de aquelles días con una enèrgica 
ilación de testigos para los contrarios, 
con un odio indigno al manifestar sus 
deseos de que sea larga y cruenta la 
venganza de la sociedad. Constante-
mente, por medio de sus órganos en 
Ja premsa, recuerdan los hechos de 

la semana tràgica, y tomando como 
pedestal un cura mutilado y una monja 
septuagenaria ofendida en su pudor 
por los rebeldes, pretenden transfor
mar su odio en noble deseo, no con-
tando que por mucho que suba no 
puede elevarse tan repugnante pasión. 

«Esta campafia es dirigida principal-
mente contra la persona de Ferrer por 
odio y por temor a la educación dada 
en su Escuela Moderna,.que lograron 
tiempo atràs cerrar, sea en la sèrie de 
libros publicados por la casa editorial 
por él fundada, por temor, repito, de 
que con la ilustración los desesperades 
se ennoblezcan y sacudan yugos indig
nes de la raza humana. Para esto han 
mutilado y publicado después varios 
pàrrafos de los libros de texto; han 
hecho creer a los incautos que en ellos 
solo se trataba de anarquia, por el sóIo 
hecho de haber saprimido en su ense-
nanza la religión... 

«Aíïàdase a esto que un préstamo 
de unas cuantas pesetas hecho a la 
SoUdaridad Obrera en ocasión que 

esia iuchaba contra los atropèios que 
algunos de sus socios habían sufrido 
por la empresa de El Progreso, que 
después de sosíener en todas las for-
mas posibles que las vindicaciones de 
la clase obrera eran la regeneración de 
Espafia, seguia contra sus empleades 
una conducta en la cual podían apren-
der los tantas veces tildades en sus 
celumnas de explotadores de la humà-
nidad; este préstamo bastó para decla
rar enemigo del partido radical al que 
tanto había honrado siempre, a Ferrer, 
a quien debió la erganización de sus 
Escuelas, única fundación de la Casa 
del Pueblo de utilidad reconocida por 
sus mismes enemigos; y que han 
pagado con la ingratitud mas horrenda 
que suponer cabé en la humanidad, 
centribuyendo con sus delaciones falsas 
y embozadas declaraciones a la obra 
de sus enemigos, cuye pago no hemes 
de tardar muche en ver si la justícia 
no ha desaparecido de este mundo. 

«Por esta tendència han sido sospe-
chesos concejales y diputades del 
partido radical; por ella se vé ante este 
consejo mi patrocinado Francisco Fe
rrer y Guardia. 

«Cerrada la Escuela Moderna por 
las presienes ya citadas, como fòce 
infeccieso y altamente perjudicial, !e 
llevan sus aficiones a educar per medio 
de la publicación, y funda una casa 
editorial y emprende con esa energia 
constante que es su caracteTística la 
publicación de cuantes libros ven la 
luz pública en el extranjero; y defiende 
el imperio de la razón contra rancias 
tradiciones... Asi vemos miles de velú-
menes en su poder; así vemos crecer en 
importància su empresa editorial, y, 
por desgracia suya, vuelve a Mamar la 
atención; ven de nueve sus enemigos 
que sus ideas avanzadas, però racio-
nales, le abren paso.y si antes cerraren 
su escuela, hoy pretenden deshacerse 
de él para acabar con ella, olvidando 
que ne es un hombre el que las impene: 
ellas tienen su empuje y mas tarde 
arrellaràn cual impetuosa cerriente 
estes diques ràncies e inquisitoriales 
que por poco tiempo se ofrecen a su 
pase. 

Terminada la defensa, habló Ferrer: 
«... gustosísimo acudiré ante cual-

quier tribunal encargade de juzgar los 
libros de la Escuela Moderna, seguro 
también de no merecer castigo algune 
per haberlos editado, ya que todos los 
escrites llevan firma de autores clàsi-


